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V I V A  F E R N A N D O .

ARTÍCULO CO.MUNICADO,

Sr. Procurador G eneral: =  hace dos años lareos 
que las desgracias me tcniaii en la siiuacion mas de- 
ploiabic; el placer habia Jiuido de mi corazón el 
sueño de mis ojos y  l.i risa de mis ¡ábios; en iiiugLna 
parte encontraba sosiegos uii espíritu siempre agua­
do no gozaba si no en ia soled id y  en el retiro : ailí 
nie alimentaba en tristes m em orias, recordaba la fe­
licidad de días mas venturosos , y  en esta com pa­
ración tan amarga hallaba y o  mis mas dulces place 
resi i^ué enigma tan singular es el hombre ! Quando 
ñus ojos se bañaban de lágrim a*, quanJo mi cora­
zón se cubila de lu to , y  mi imagioaeion se presen­
taba ideas horrorosas, entonces gozaba y o  d 1 col 
xno de la d ich a; estaba enferm o, y ai¡ enfermedad 
era la melancolía. ^

Huía de la sociedad, porque ¿qué encantos po- 
diia encontrar en ella habiendo peididonii m le-r 
que era su n.ayor adorno, y  en mi edad mas íloi i! 
daf Evitaba la concurrencia de mis amieos’ rah' 
eran ni í̂aos inlelices î ue y o , pues al fin poco tí na-' 
da habían perdido en esta guerra tan d s.iscrosa. 
mientras que yo había visto demoler mi casa v ho­
gar, mis quintas de recreo, talar mis campos, y pi-
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llar mis propiedades: los enemigos por enemigos, 
los nuestros por Partidas patriotas; aquellos á ríta­
lo de contribución; y  éstos á titulo de empréstitos y  
suministros: el resultado ha sido, que los unos se 
han enriquecido, como ladrones, y  los otros como 
defensores de la Patria; ayer, ni los unos ni los 
otros teman que comer; hoy son los señores; y  
los ciudadanos honrados y pacíficos al cabo de seis 
años de esclavitud y  de miserias, han perdido sus 
bienes, su muger, sus hijos, la paz del espíritu y 
la salud del cuerpo.

En esta situación, penosa á la verdad, el deseo na­
tural de alargar mi existencia, me obligo á entre­
garme á un facultativo, no de muchas luces, pero 
sí de mucho juicio y  tino. Me estimaba, y el anhe­
lo por mi salud le hizo apurar todos los recursos 
del arte , y  viéndolos inutilizados se aprovechó de 
las observaciones filosóficas. Un dia después de mu­
chos que sin fruto me había mortificado con las me­
dicinas, entró muy alegre, y  abrazándome con la 
ni.iyor ternura: soy dichoso, me dixo , pues mis 
observaciones como filosofo me hacen ver que la en­
fermedad de V. no es incurable; por el contrario 
es de ningún cuidado. Si V. observa el régimen que 
le indicaié volverá á ser hombre. No es severo, 
es muy suave y  análogo á sus gustos; consiste en la 
vagatela de seis quartos diarios. Sin perder instan­
te se ha de subscribir V. al periódico que se titula 
el Redactor General; cada número lo habrá de leer 
dos ó tres veces, y no de trompón , sino rumian­
do y  analizando las sublimes ideas que contiene, y  
sin omitir el título de los artículos extrangeros.

Como la medicina fuese tan sencilla, tan ajus- 
fl.i á mi situación, y  por otra parte tan económica, 
me resolví á admitirla, bien que desconfiando siem­
pre de su virtud extraordinaria, y  mirándola cemo
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un extraño capricho de mi facultativo; me subscri­
b í ,  leí sus números sin repugnancia, á los pocos 
dias con complacencia, y acabé devorándolos con 
avidez: no hay para mí un placer mas exquisito que 
el que me hace gustar un corto rato de lectura de 
un papel tan delicioso y ameno, ha venido á ser 
mi pasión dominante, y  no sin razón, porque ¿qué 
fondo de instrucción no he recogido yo en tan cor­
to tiempo? Por él he aprendido i  conocer, y á apre­
ciar la verdadi á rectificar mis errores, y  be apren­
dido lo que no enseña el trato del hombre, la expe­
riencia, la observación, los viages, ni los libros: 
por último, es tan pronta, poderosa y  eficáz la vir­
tud que tiene para enseñar deleytando, que en po­
cos dias ha disipado mi negra melancolía.

Creía yo hasta entonces, que la nación Españo­
la se había salvado á sí misma por sus esfuerzos ge­
nerosos; que el renombre de magnánima con que 
la apellida y  respeta la Europa entera era el pro­
ducto natural de su constancia heróyca , que ios pri­
meros elementos de la insurrección patriótica se en­
contraban en las últimas y  mas envilecidas clases de 
la sociedad ; que los ciudadanos mas olvidados, por 
no decir vilipendiados del feroz despotismo nacio­
nal eran los que hablan llevado y  llevaban sobre 
sus Macos y  descarnados hombros todo el peso de 
una lucha tan larga y  desastrosa, como vigorosa y  
feliz en sus resultados.

Si señor, lo creiaasí, y  no por haberlo oido de­
cir, ni por haberlo visto escrito en letra de molde, 
sino por haberlo presenciado yo  mismo, y haber 
sido uno de tantos.

Porque y o , como ellos, he vestido y  alimentado 
al soldado , he recibido con mucha cortesía , y  >,b- 
sequiado con esmero en nú casa las Partidas patrió­
ticas , aunque me hayan desollado como res muer-
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t a : he sufrido el saqueo , d  p illa je , el insulto , la 
amenaza y  los go'pos de nuestros carísimos hues­
pedes y  regeneradores.

Creía yo  que esos houibiazos, que se llaman y  
ven eran , como Padres conscriptos, salvadores Ue la 
Píitria, creadoras, refundidores , plagiarlos, ó co­
m o V. quiera llamarlos, de la santa Constitución po­
lítica de la M onarquía, eran muchos de ellos unos 
holgazanes, y  aun un poquito m asj unos egoístas, 
que socolor de aquellos habituales achaques que 
t.r^ro honran , romo caracterizan á los sabios, que 
raciocinan y  meditan rauclio, habían rehusado tomar 
un fusil para defender su hogar y  tam ilias, y  so­
color también de la escasez de sus medios no habían 
dado si ¡uiera una camisa vieja para vestir á uno d« 
tantos y  tantvS soldados desnudos; me había y o  
persuadido, que esa p.uidüia dd literatos eran el azo- 
t t  de la sociedad , y  que su verdadero objeto no era 
ni podía ser o tio  que alborotar,  encender mas y 
nías la g ru irá , fomentar deífpucs la de partidos, 
sembrar el desórden, propagarlos v ic io s. fundar la 
escuela del libeitinage y  ateísmo, perpetuar la anar­
quía, y  entre tanto vivir y  holgar com o unos P'isires.

PciO n o , señor Procurador; vivía engañado, no 
es aií: desde el feliz momento en que la provi­
d en cia, valiéndose de la peisona de m i facultativo, 
o  t:il vez sirviéndose de aquel achaque para que 
lue>e com o ocasión de nii edificación y  provecho, me 
puso en las manos el periódico del sefk>r R E D A C - 
l O H ,  me he desengañado, lie visto la verdad, Ja 
he pulpado} no así com o quieru , sino material y  
físicamente. Me he convencido , que sin la cxisteii- 
cia muteiial de Cádiz no gozaiiamos boy de libertad; 
que sin el beneficio y  merced extrao'i diñaría que 
nos hizo el cielo de d citu s filósofos ilustrados, la 
P aíri*  anasttaria hoy Jas citOciias del tivánoj-y-serir»
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el oprobio de las naciones cibilizadas. Sin sus des- 
vc-los, subsistiria todavía ti desputismo ociental; no 
babiia seguridad iudividualj la piopi¿dad n)ai segu­
ra , pasaría á manos del mas osado; el ciudadJao 
sería encarcelado aibitrariamente, y  moriría en un 
calabozo, por quita me allá esas pajas , y tal vez sin 
conocer nunca el motivo; los derechos del hombre 
sagíados é impresci iptíbles, sti ian voces vanas de 
que Se mofaría qualquier pequeño ministro; y  en- 
tónces Ja Patria ¿qué seria ? un vil rebaño de reses 
objeto de la rapiña de qualquier aventurero, porque 
¿que jDteiés tendrían los ciudadanos en defender su 
pattiü suelo? ¿Qué relaciones dulces, que' conservar? 
El hombre no hace ningún esfuerzo extraordinario! 
SIDO le afecta el temor de un mal, ó la esperanza 
de un bien; pues que el placer y  el dolor son los 
polos de sus acciones: ¿y qué puede esperar ni temer 
un esclavo? La observación nos enseña, quejas na­
ciones mas débiles , son siempre las mas tiraniza­
das, ¿donde encontrar en pueblos degradados aque­
llas virtudes sublimes, que dán el valor, inspiran 
la pasión noble de la gloria, excitan la emulación, 
y  que son el balinu'te mas h; nie contra el despotis­
m o, y la salvaguardia de la libertad ? Pues nada 
menos que bienes tamaños, tanto nías preciosos,quan- 
to mas apetecidos debemos á estos Hunres refundi­
dores de ¡a Santa Constitución: sin e>.te código pre­
cioso de mie-stros derechos, habríamos suspendido 
los m.d-s nioniemáiieaniente; pero nuiv luego ha­
bríamos recaído tu la  misma seividumbre y  envi- 
ecimiento, con que la Europa entera nos miraba 

en los cíias del prevaiicadur pribado. {Se continurá.)

La antigüedad por modelo,
SU'í ia mayor parte de Jo* hom.

de*caa aa^ttiur y p.scer a qualquiexa pt J o  ó fatiga alguQ
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frigmento d< la antigüedad, bien sea un tFozo de una es­
tatua , uii báxo relieve é ioscripdoa , vaso Griego, Etras- 
co ó Egipcio , para adornar con él su gauineie , hacerse ine- 
murahic ontre la gente Je buen gusto , y darlo por mo­
delo á los amontes de las bellas an«s, para que se esfuer­
cen á imitarlo. Asimismo se admiran lus grandes exem^dos 
de que las monarquías antiguas han llenado el mundo: se 
admiran los extraordinarios esfuerzos de los Reyes j las ad­
mirables victorias de los famosos Generales ; los singulares 
méritos de muchos ciudadanos; las sabias tareas de los céle­
bres legisladores , y de tantos otros que han consagrado to­
dos sus trabajos á la gloria y al servicio de su patria ; pe­
ro el hombre se contenta con admirar codas estas gianoes 
cosas, sin proponérselas por modelo de su conducta. Al pa­
so que tanfo aprecia el hombre todos estos objetos níj^s de 
la sábia antigüedad , se sepára de ellos tanto , que uo les 
queda hoy el menor vestigio de la virtud y mérito de los an­
tiguos. El hombre sensanto que discurre sobre estas cosas, 
y trata de poner íu paralelo los hechos de los antiguos, 
con los modernos , nota la divergencia que hay entre lus hom­
bres de entonces y los de hoy. £a materia de precios y en­
fermedades , se conduce el hombre hoy por las leyes y jui­
cios de los antiguos, empleándolos remedios y el método 
que han juagado »proposi'.o aquellos mismos. El derecno 
ao es otra cosa que una recopilación de avisos de lus an­
tiguos jurisconsultos, que habiéndolos ordenado , sirven hoy 
de reglas i  nuestros magistrados para formar los. juicios , y 
sentenciar las causas. La medicina oo es otra cosa que la 
experiencia de las antiguos médicos sobre la qual los mo­
dernos reglan su conducta y su método. Pero quando se 
trata de conservar u i estado, de gobernar uu Reyuo , de la 
disciplina de una armada, de conducir ó dirigir una guer­
ra , de mejorar un Reyao , de enriquecerle, de hacerle sá- 
b io , y finalmente , de hacerle feliz, apenas se encuentra ni 
(u) Príucipe, ni Monarquía, ni (h) General, ni Ciudadano que 
recurra á los exemplos de la antigüedad (c). No debe tan-

(o) 5 n Fernoado V II ücite la Esf^a un Rey, que sin neccüdai 
de imitar las virtudes de otro, puede ser mudelo de buenos Reyes.

(ü) Hoy tiene la Espesiíj Generales, que no ceden á los Anníba- 
les , lí los Escipiones, ni á los Epamtnondas.

(c) La España ha dado pruebas de seguir t i  eseemplo de muchos 
héroes de la antigúedad, y vendrá tiempo que sean los españoles ele- 
gidw por smiek.
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lo su origen « le g r a n  mal' á la  debilidad á que unaiu^i? 
la edjcacioa ha reducido hoy el inundo , y aJ deiórdeo oue 
una vaua osadía ha produgido geiieiaiuieiue, quariio á Ja 
ignoraada .de U  hisioria , que jso coiiocifiodola -como se de­
bía CoiíQCcr , no es ^josíble pcucifarse ale los éeiuiaiieetos y 
<1 gusto que este CüüedtnU.iiu produce de ordinario en laj 
almas grandes, j Y que seuiiinieutos son los que la histo­
ria debe prot^meir .en d  hombre? Los seuiimieiktos que la 
historia .aebe producir, no son otros qoe derar Jas ideas 
a baiidas .del liombre j inspirarle un noble »:nui..ia.sino Por 
el heroísmo y por la gloria; aspirar A gan d es empresas, 
adornándose de las qualidades que para eilo son necesarias; 
procurar salir per sus virtudes y el mcriio de su eiíera . por 
elevarse a Ja de los héroes; .penetrarse de Jo que el a)ma 
nobk debe a la latría  y a su Key ; la noble e.nulaticn de 
los Catones , de los bcéboias , de Jos Horacios, Leónidas y 
JJeineirios , sen otros tantos esiimulos. De leer la hisioria 
sm Ja debida reilexiou ,• o por dedrlu con mas propiedad, 
sin lt)s_ principios de una verdadera educación , nace t-i que 
una inhiudad de gentes que la leen ligeramente , solo iie- 
iien placcr en recorrer la variedad de acomecimietuos, sin

‘l''« «‘'«ña. J.U2g.in que no so- 
Jo es dm cil, SI tío impusible su imiiacíoii; como si el d e ­
j o ,  el ^ül, ksdem cm ns y los hombres, hubiesen variad© 
de movi.niciuo, de orilcn y de naturaJeia desde emoucc* 
a a. t n  los memorables acomecimientos de la kspaña en la 
se.ie de siete a u o i, se ha visto que existen s..bre la tierra 
amias grandes 'a) que n« nan degenerado de las de loshé*
htn  ̂ ; y que no sol.
han estado todo este tiempo abiertas Us puertas de fano
SI no las del heroísmo, y Jas del «lato-templo de Ja
Es verdad que por Jas a lt«  graderías de « te temo o
rompiendo la valla de nubes que k  circuudaf. , camkJ.J
muchos héroes españoles modernos; ¿pero quiéa duda oue
estos habran proearado imitar Us virtudes de aquellos 2 up
«e hayan pn^uesto por modelos? ?Quién duda q\e un M ?
n a, u iiju a .1 M artin , un don Julián y.otros han sHn
tantos Viriatos ? Si por for.unÍ se L ‘ e «  ’lnfnoH í  T  
juve.itud por educación, U emulación y «i Lblc^dcseo d  ̂
la gloria ,  que frutos no sacada la P á L  ? / quó v e X Í

,(d) Macftoi re lun dhtmguido por el valor, y por la r̂and̂ r̂ a 
di tu espirita en esta nn,i,o<;Me época, v oue ®?t. -
ograpio á todos ios ûe iw se pusieran en el primer lugar. '

Ayuntamiento de Madrid



24
la sociedad? jY  qué gloria h  Na:ion? jQ já  mayor satís- 
faccioa para uii Rey, qje loner uua juvem a.i emusi ,Mna- 
da por el lioiiur, por ei mcriio y pi>r li viriud ‘ Ver.iaii <;$ 
que la Rspa&a posee hoy 1> (uts pr.doso q jc (lay sobic ta 
liv.rra , que es u.i Rvy Jumo , pru lente y De>.cHeu, u i ver­
dadero paelrc de sus pueblos, y ua proiecur de itOC'ira sa­
grada Religkni ; pero si reu..ieH- u..a juv. i.sud VTiuo'a , aun 
Se podría proineier mayores ventajas ; eren seguramente que 
nuestro adorado Fkanando , no se olvidará á su itempo de 
pensar cu todo aquelto que sea para uiavor bicu , loiiciilatí 
y graadeaa de su Reyua =  D. A. y . y U.

A N U N C I O S .
Charlatanismo. Diálogo de un Cura con algunos, suge- 

tos honrados, sus parroquia.>os y feligreses. £.i este dial .go, 
desenvolvicodu una idea original , se retrata ca quauto al 
cuerpo el charlaisnistno , y se le ddiue en quatuo al alma. Se 
maniiiesia su patria , origen, hat.aúas y eapriehoSf L s que fe 
refutan con elaridad y solidez. Se añaden Unas adiciones so­
bre la Sagrada Teología y otras iDiicrias abstractas, en las 
que no podían preguntar los feligreses. Por u  F  F. F. ; ua 
toinu en octavo. .Se hajl.trá en las libreri.as de Matute , Arri- 
Lis y Davita , talle de las Carretas. Ru preiio cinco reales.

Übsefvacioi.ts sóbrelos atentados de iasl- órtes extraordina­
ria» de Cád z contra las leyes fiindametiiaks de la Monarquía 
Española, y sobre la nulidad de la Cun.siitueiou que funna- 
ruu. En esta obriia se demuestra la injusiiua con que se inten­
tó despojar de la Soberanía a uue.'iros Monarcas, y la prefe­
rencia que se merece nu-Sira aiuigaa Co.isiitucion sobre la 
oioderna, para proporcionar á los pueblos su telitidad y la 
tranquilidad pública. ?<e vende a 3 rs. en el alinacen de pa­
pel de do.i Santiago Grimaud, caite de las Carretas, y en la li­
brería de Minutria, calle de Tolcdo.=Jtn los mismos puestos se 
veude á ; rs. la defensa del dominio de los pueblos eu sus 
propios y comunes, y de las Iglesias y demás Corporaciones 
er sus respectivos bienes cooira las n alignas ideas de don 
Juan Alvarez puerra , Mi.ostro que fue de la Goberiiaciou de 
ia  FciiíiiSula, y del Solitario de Aüeauie.

IMPRENTA DE DÁvii-A: Calle de Barrionuevo 

Con licetKia del Exenta. Sr. Capitón General.
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